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LjOS que sascfiben, individuos de la Junta técníea 
local para el estudio de la limpia de los caños del 
Sancti'Petri, nombrada el 17 de Julio de: 1885,, en rem' 
nión coavocada en el salón de sesiones de la Diputa­
ción provincial por el Excmo Sr. D. Eduardo J, Ge- 
novés, y  á la que asistieron, los Srés. Diputados 
provinciales, alcaldes de las pobladones Emítrófes, 
representantes de la prensa regional y  varias perso­
nalidades previamente invitadas al acto, ultimada la 
misión que Ies fué confiada, tienen el honor de pubhcar 
el resultado de sus estudios.

En pocas ocasiones como en la actual, en que se 
trata de la defensa de los intereses más caros de la 
región Gaditana, y  del sostenimiento para nuestra 
Patria,, de una de sus plazas militares de más impor­
tancia, hubiéramos querido poseer aquelícs conoci 
mientos técnicos necesarios, para resolver acertada­
mente los complejos y difíciles problemas, qué sur- 
jen de las aguas del Sancti-Petri.



La falta da esos conocimientos, y aún íá dé süfî  
dente tiempo para plantear las múltiples cuestiones 
que en sí entrañan, el estudio del régimen de las aguas 
de las bahias y caños de nuestra ribera, y el de los 
sondeos y trazados de planos, hemos pretendido com­
pensarlos con una voluntad decidida y  el firme pro­
pósito de no defraudar la confianza inmerecidamente 
en nosotros depositada; voluntad y propósitos, que si 
no han realizado milagros,, y ni aún han podido suplir 
á la deficiencia de nuestros conocimientos, pueden y 
deben escusar los vacioS que en este estudio induda­
blemente han de encontrar las personas llamadas pot 
Su ilustración á Juzgarlo.

Importantísimos factores hafi venido á cooperar 
con la Junta técnica á este estudio, facilitándole el 
cumplimiento de una misión superior á sus fuerzas, y  
contribuyendo poderosamente á la aspiración general, 
intensamente sentida, de limpiar á las bahias y  caños, 
del Sancti-Petrí de los fangos que amenazan intet  ̂
rumpir la circulación de las riquezas de la Capital de 
la provincia, dificultando lá construcción de los bu­
ques Üamadtís en no lejana época, á realizar en cer̂  
eánas costas una misión humanitaria y  civilizadora.

Gracias á la patriótica actitud y  decidido apoyo 
del ilustrado general de Marina que en la actualidad 
dirige los asuntos concernientes á nuestra Armada 
Naval,y á la constante protección quenuestros intentos 
han merecido ál dignísimo Sr. Capitán General del De­
partamento, secundado por las demás autoridades de 
Marina, la Junta técnica no ha encontrado sino faci­
lidades, y  cuantos elementos há creí̂ do precisos para 
el logro de sus fines; y  al consignarlo, no hacemos 
sino cum.plir un deber de jusficia, confesando que, sin 
la cariñosa simpatía que loS generales Srés. Beranger



y  ítodrigüez Arias han manifestado por nuestros tra­
bajos, la Junta técnica á pesar de sus esfuerzos y  dê  
ddida voluntad, poco ó nada hubiera conseguido.

El Excnio. Ayuntamiento de esta Ciudad, solicito 
siempre á la defensa de tos intereses de la colectivi­
dad que dignamente representa, está contribuyendo 
á todos los gastos ocurridos durante el levantamiento 
de tos planos, á pesar del estado poco próspero del 
tesoro municipal-, demostrando con este hecho, Con- 
nedet capital importancia, al problema de la limpia 
de tos caños, y  no serle indiferente el porvenir del ar 
señal de la Carraca. j

No menor cooperación han raereddo los estuoios de 
esta Junta, al üustre patricio Excrao. Sr. D. Eduardo 
J. Genovés^ presidente efectivo y  honoiario más tar­
de de la misma á cuya iniciativa, discreta dirección y 
patriótica actitud, debe la Junta su existencia, y la 
Reglan Gaditana- la defensa de sus más caros inte- 
reses.

Otras valiosas entidades han coadyuvado á la mi­
sión de la Junta técnica, y  entre ellos debemos citar á 
ios Sres.-Directores del Observatorio Astronómico, y  
de la Academia de Infantería de Marina; ambos Jefes 
-han puesto á nue-stra disposición cuantos aparatos y 
'material tenían á su cargo, propios para el levanta­
miento de planos.

La Cómandancia de Ingenieros del Arséna!, nos ha 
facilitado el material de . sendas y puesto á nue.stra 
disposición el mareógrafo, cuyas curvas nos han ser­
vido para reducir las sondas á un mismo eje de- ab-

, -sisas. _ __
Los esfuerzos de esta Junta, han sido patrióticamen­

te alentados por la prensa regional  ̂siempre solicita i



la defensa de los intereses pátríos, representados eíi 
esta Ocasión por e] sostenimiento del aî senal de la 
Carraca por el Estado, con la limpia de sús caños.

AI encabezar nuestro informe con los recuerdos de 
o j servicios que debemos á las ilustradas individua­

lidades y  corporaciones que apuntamos, lo hacemos 
para que la Región Gaditana, al agradecer ¡os esfuer­
zos que en apoyo de su prosperidad se hacen, no ol­
vide, y coloque en primer término, á
r / Y , nan contnbuido a sü
defensa-, y  sm los cuales nuestros esfuerzos hubieran 
sido impotentes.

Satisfecha por nuestra parte, esta deuda de grati­
tud, pasemos á graíiar, aunque á grandes rasgos. las 
diferentes etapas que ha tenido nuestro estudio.

En los primeros momentos de constituimos en 
.Juntâ  técnica, formulamos el programa de nuestro 
estudio, concretándolo a limites que más tarde he« 
mos ampliado, por causas que detallaremos.

Era nuestro animo determinar las sondas de la 
parte del Santi-Pétri, comprendida entre el caño del 
Zui raque y  la punta del Roedero, y  el estudio del ré­
gimen de las aguas en el caño matriz ‘ y  derivados de 
nuestra ribera.

Este fue el trabajo al que dedicamos los primeros 
dias siguientes al de nuestra constitución.

Levantamos los planos del puente del Zuazo, y  los 
tendidos en la Hnea ferrea de Sevilla á Cádiz sobre el



caño íTiatrÍ2 y  los secundarios, llamados Aguila y  
Talanqu era.

Î as sondas practicadas en dichos puentes, son 
evidenciaron la poderosa influencia que han tenido y  
tienen en los aterramientos.

Concretándonos por ahora al Zuazo, diremos que, 
esa casi continua escollera, es un poderoso valladar 
interpuesto á la circulación de las aguas.

Más que puente, tiene honores de presa.
El estudio de sus fondos no removibles por la ac­

ción continua de las corrientes producidas en sus 
ojos, y  la discontinuidad de las líneas de juntas de 
los sillares de sus paramentos, acusan el desplome 
más ó ménos total de un antiguo puente, que en le­
jana época unia ambas orülas, cuyos desplomados ma­
teriales han rormado en los iondos, pavimentos de 
aglomerados calizos, más resistentes que los restos 
de las construcciones ciclópeas, cuyos vestigios aún 
hoy admiramos.

No se esplica de otro modo que en el ojo central 
de dicho puente, en donde las aguas alcanzan en algu­
nos momentos de la marea, 4 y 5 millas de veloci­
dad, tenga sus fondos planos, lo que no acontéceria 
si los materiales que forman dicho cauce, poseyeran 
menor consistencia y  permitieran á la corriente ejer­
cer su acción erosiva.

En nuestro concepto, los derruidos materiales del 
antiguo puente, cubiertos por las aguas durante al­
gunos siglos, se han adherido entre sí por medio de 
restos de mariscos  ̂ formando un todo homogéneo, de 
estructura suficientemente compacta para no ser de­
gradado por la acción mecánica dé las aguas.

Los datos determinados en dicho puente son los 
siguientes;
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Braceages en mareas vivas bajas, teniendo en 
cuenta las curvas del mareógrafo.

f 'i.So metros. 
T.óo >

1.30 »
1̂,00 metros. 
1.20 »
0.80 »

Ojo Central

Ojodél Oeste

Primer ojo del Este. . , , .

Alcantárillla . . . . . . . .

Segundo ojo del Este. . . . .

Longitud entre las orillas. . . .
Ancho de la base á flor de agua.

Superficie de derrame en el ojo central,
en mareas vivas bajas, . . . .  14,31 nig.

Superficie de derrame del ojo del Oeste
en mareas vivas bajas, . . . .  7,03 id. »

Idem de la Alcantarilla . . . . . 0,71 id, »
Idem del primer ojo del Este. . . . 9,04 id. »
Idem del segundo ojo del Este. . , 2,55 id.

Superficie total del derrame en mareas
vivas bajas. . . . . . . .  33,74 id. »

Idem total de idem en mareas vivas
altas....................................   93,44 id. >



De los datos anteriores deducimos, no soló la ínsü 
ficiencia del Zua¿o para dar libre paso á las agúás 
procedentes de bahía, sino que justifica la situación 
próxima á este puente de la contramarea o zona don­
de se encuentranlas aguas que procedentes del Occéa- 
nô  penetran por Sancti-Petri y  bahía de Cádiz, (i)

En efecto, el Puente Zuazo y el tendido en el̂  caño 
matriz, perteneciente á la linea férrea, son obstáculos 
interpuestos á las aguas que ocasionan idénticos íenó- 
menos hidrodinámicos.

Uno y  otro influyen para situar la contramarea cu ­
caña al arsenal, que es lo mismo que decir, que dis- 
minuyen'el volumen de agua que durante el reflujo 
circula por el caño, en las inmediaciones de los di­
ques y  gradas.

Este puente tal como está construido, no facilita la 
realización de ninguno de los proyectos de limpia 
hasta el dia conocidos, pues su sección total de derra­
me, es insuficiente en absoluto para llenar el vaso 
comprendido entre el mismo y  Sancti-Petrq y  á lo 
más, se llenaría la sétima parte de esa capacidad.

No es pues de extrañar, que las aguas que pene­
tran en la Ria por la boca del Sur, avancen tanto en 
ella, y encuentren cerca del Zuazo las procedentes de 
bahía, y  que por lo tanto, los caños se cieguen espe­
cialmente en el punto de la contramarea (2)

Pero si durante tantos años el Zuazo ha ejercido su 
influencia en la circulación de las aguas, produciendo 
cuantiosos aterramientos, desde hace poco tiempo,

a ) La contramarea ss Italia Situada apróximadamente sn 
ia acm alidad en e 1 «puotaiets».

(2) La salina del «Vicario* debe su, existencia al Puente 
Zuazo y á ios derram  s dei »Zurraq^ue».
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que se ha tratado de realizar el proyecto del seftep 
Cr^po, cuyo fundamento es el cierre parcial de la bo­
ca Sur del Sancti-Petri, este puente tiene capital im­
portancia para la vialidad fotura de los caños, y tal 
vez influya mas que otras circunstancias en eícom- 
pisto y  r3,dicEl fraiSsLso de ese proyecto.

No es posible suponer con el Sr, Crespo, que la 
contramarea, una vez realizado sü proyecto, se trasla­
de frente a la salina del «Estanquillo.»

En efecto, de sus mismos datos deducimos; 
Longitud entre la situación actual 

de la contramarea, y  la supuesta 
después de realizado el proyecto 
del Sr. Crespo. . . . . . .

Ancho medio.  ̂ *
Profundidad medía 
Volumen de agua que durante 371 

minutos deberá circuiar por los 
vacíos del Puente de Zuazo áde*
más de la que hoy circula . 1.544.000 m. eub.
De estos datos mas ó menos aproximados, deduci­

mos que, para que durante 6 horas y  11 minutos ese 
agua circulara por los vados del puente, seria preci- 
so que la velocidad aumentase, lo que no es admisi- 
b.e, o bien que el otro factor del derrame, ó sea la 
sección, alcanzara 400 metros.

Hemos Creído conveniente calcular la sección de 
derrame á 100 metros hacia el Norte, deí Puente de 
Zuazo, y hemos encontrado los siguentee resultados: 

Braceaje en mareas vivas bajas, 0.50-3.20-2 qo-i oo- 
3-40-2,70-2.50-3.-30-0.86.

Sección de derrame fon mareas vivas altas, 3 5 Q 3-3 
metros cuadrados, ->->2'

5.90Ó metros 
220 »

1,80 »
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Pasemos á detallar algiiaos datos del puente de 
hierro, tendido sobre el Sancti-Petri, perteneciente á 
la linea férrea de Sevilla á Cádiz,

Corista de dos tableros, el tmo recientemente colo' 
cado, que. se apoya sobre dobles columnas de fundí' 
cion de hierro; y  el otro de antigua eonstruccion, sos' 
tenido por cuatro pilares de sillería fundada sobre gÍ- 
mentaciones, que ocupan casi todo el cáuce de la 
Ría.

Hace poco tiempo, que el estado ruinoso de dicho 
puente, exijió el cambio de los tableros y  pilas; pero 
las obras se concretaron á la sustitución del tablero 
del Sur, reempl^ándose con otro nuevo sobre férreas 
pilas, dejando el otro tablero en el mismo estado en 
que se encontraba, y  en diferente plano de nivel que 
el de nueya construcción.

De manera que esta reforma, ha motivado el au­
mento de los obstáculos, que antes se oponían á las cor­
rientes de las aguas.

Los braceages en mareas bajas vivas sen Ips si­
guientes; '

/— 2.00 metros
— r.$o

Desde el estribo E. al primer püarj  ̂
antiguo . : , \

-0.90 
-1.20 

V— 1.60

V-, . / ■ +
Desde el pilar antiguo al segundo \ -j“ 2.40

ídem . , . .......................... 1 +  3.60
-pi.20
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Desde el segundo al tercer pilar

Desde el tercer al cuarto pilan

Desde el cuarto pilar al estribo O.

-f i.oo metros 4- 2.52
+  3-90 »
+  3.70 »

v-l-2.40 »
-j-1.72 »
4-3.2S »
-j"3.8o »
-f  3-00 »

1.20 »
I— 1.40 »
—  1,36

l 1,40 »
;—-0.80 »

-r.30 »
— 1,60 »

V 2'10 »
Sección de derrame en mareas vivas altas, 244,93 

metros cuadrados.
Es criterio general, que este puente tué construido 

sin preveer desde un principio la naturaleza del terreno 
de fundación, criterio que se ha justificado en estos 

. últimos tiempos, por los profundos deterioros obser­
vados en las pilas antiguas, y  qué motivaron su de­
nuncia.

No es menos cierto que en la construcción de di­
cho puente no se observaron las reglas aconsejadas 
para las edificaciones de esta índole, pues nadie ig­
nora que la falta de terreno sólido de fundación para 
las pilas antiguas, fiié subsanado por medio de entra­
mados formados de ralis cuyos huecos se rellenaron ’ 
con morteros hidráulicos sobre el cual formaron las pi­
las, amparándolas de la acción de la corriente por me-
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dio de muchos miles de metros cúbicos de piedra que­
brada arrojados al cauce.

Hay más, las pilas antiguas si bien están colocadas 
perpéndicularmente á la dirección de la via férrea, 
son oblicuas á la dirección de la corriente la cuál 
choca á su paso por los huecos de dicho puente, en 
una gran estension de los paramentos de aquellos, 
choque qué se efectúa á espensas de la velocidad de 
la m-asa liquida.

Todas estas circunstancias hacen del citado puente 
otra escollera semejante á la del Zuazo y, como ésta, 
tiene gran influencia en los aterramientos de la parte 
de Ria que baña al Arsenal.

Todo lo que hemos dicho sobre este puente lo ha­
cemos ostensivo á los de hierro de la misma línea, 
tendidos sobre el Aguda y Talanquera: fijemos sus 
circuntancias.

Braceaje en mareas vivas bajas:

Puente del Aguila.

Desde el estribo E, al primer pilar 
antiguo . ® . i . . . , .

Desde el primer pilar al segundo.

Desde el segundo al tercer pilar

metros



H

Desde el tercero al cuarto pilar.
o.6o metros 

1+0.50 »
, 4- Q.40 ,»

-I,ÍO
Desde el cuarto pilar al estribo O. . ]— 1.20 »

(— r.io  jp

Sección de derrame, en mareas vivas 
altas . . . . . . . . .  i 85‘45 rn. edoŜ

Braceage en mareas vivas bajas.

Puente de Talanquera.

Desde al estribo E, al primer pilar.

Desde el primero al segundo pilar.

Desde el segundo al tercer pilar. . 

Desde el tercero al cuarto pilar. •

Desde el cuarto al quinto pilar. .

T,20 metros



JS

¡ — l.oo metros
i — 0.70 »
1— 0.60
i — 0.50
V— t^ o

»
»

i — 1.20
1— 1.60
— ^̂ 1.40 »

quintó al sextó pilar.

Í)es(le él sexto al estribo Ó.

Sección de derrame en mareas vivas
bajas , . . .  ̂ ^  cdós.

oeccion de derrame en mareas vivas 
altas 120.Ó9 »

No menor importancia qne estos puentes, han teni­
do- sobre los aterramientos del Sancti-Petri, el abuso 
permitido á la empresa del ferro-carril de Sevilla, 
cuando se construyó, de cerrar con terraplenes 
las comunicaciones de los caños de la Culebra y el 
^ u ila , dívidiaido dichos caños en dos trozos, y per­
judicando la circulación de las aguas, cuando con una 
pequeña alcantarilla de muy poco costo, se hubiera 
podido salvar este obstáculo, sin perjuicios para la 
circulación de las aguas.

Efectuados estos trabajos la Junta acordó proceder 
al estudio délos proyectos de limpia conocidos hasta 
entonces; pero con el ánimo de ilustrarse en los dife­
rentes extremos que abarcaba el problema, que dis­
traía sus esfuerzos, hizo publico llamamiento á’ los se­
ñores autores de los citados proyectos, y  aún á aque­
llos que por sus especiales conocimientos pudieran 
ayudarla en el logro de sus aspiraciones.

Publicado en la prensa regional dicho acuerdo, fue­
ron particularmente citados los Sres. Crespo, Alm ei­
da, Castillo y  Marin y Sánchez Manzorro, defiriendo
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tan solo al llamamiento este último señor, el cual áñ 
talló su proyecto de limpia, y  dio cuantas esplicacio- 
nes deseó la Junta, para conocer extensamente su es­
tudio. .

Conocido el régimen de las aguas del Sancti-1 etri, 
estudio que se realizó al mismo tiempo que k  sonda 
y  levantamiento de planos de: los puentes, creyó opor­
tuno la Junta dividirse en ponencias para el estudio 
previo de los proyectos de limpia presentados en el 
último certámen iniciado por el Municipio, y  el enton­
ces considerado como oficial, y  cuyo autor es el señor 
Crespo.
' Las ponencias cumplieron su cometido; fueron dis­
cutidos sus dictámenes,siendo unánimes las opiniones 
sobre los proyectos. Estos dictámenes estractados 
son los que siguen;



17

Este Ingeniero admite como causas primitivas de 
los aterramientos, la construcción del puente, del 
ferro carril, el establecimiento de los depósitos de 
carbones en Isla Verde, el enterramiento de maderas 
en terrenos anteriores á los diques, y  el apogeo ó in­
cremento de las fábricas de sal, y  propone obligar á 
ios dueños de las salinas desde el i.°  de Noviembre al 
final del mes de Abril, que tengan abiertas las com­
puertas de sus fábricas, y  los largadéros y  periqui­
llos para que durante el flujo se inunden todas las 
piezas, lucios y esteros.

Durante el tiempo de la estoa de la pleamar, pro­
pone el cierre de las compuertas de los esteros, vol­
viéndolas á abrir al mediar el reflujo, para obligar 
las aguas que han inundado las salinas, á precipitar­
se con violencia determinando la erosión de los fan­
gos que ciegan los sacos y  zumajos, y  los trasporte á 
la bahía.

Apoya el proyecto del Sr. Crespo, que modifica en 
parte, colocando en la boca del Sud del Sancti-Petri, 
una presa con tantos ojos ó *arcos como sea posible,

t-V a.3



provistos de compuertas automáticas, que se abmíl 
en Ja creciente y se cierren en la vaciante.

Conñesa el.Sr, Almeidano poseer mucíia conñanzs 
en las inundaciones de las salinas, fundamento de su 
proyecto, caliñcando su procedimiento de largo é in­
suficiente-, de manera que en resúmen, los medios que 
propone para la limpia, sé réducen al proyecto deí 
Sr. Crespo; solo que este conviene en situar la con­
tramarea  ̂éntre Gallinera y  su presa, miéatras que el 
Sr Aimeida la sitúa en el momento de la creciente 
en la misma presa. ' ’

A l mismo tiempo aconseja la demolición del a'~tuaJ 
puente del ferro-carril, el establecimiento de depó¡itos 
flotantes de hullaSj en sustitución de Jos de la Isla 
Verde, y la éstraccion de las maderas enterradas en 
los venles y  fosos del Arsenal.

Sobre las causas á que el Sr. AJmeída atribuye loá 
aterrarnientos del Sancti-Petri, la Junta opina como 
este señor,sobre la influencia.de la escollera dri puen­
te del fei-ro-carrü; considerando sin embargo como 
causas muy secundarias, los depósitos de carbón de fsla 
Verde, y  los antiguos depó.5Ítos de maderas del A r­
senal.

Opina que la conversión délas marismas de las ri­
beras en íábncas de sai, no ha sido la causa principal
de Jos aterramientos de los caños, y la casi inutiliza­
ción de los diques y  gradas del Arsenal; cree que esa 
causa, ha sido anterior á la.s edificaciones de dichas fá- 
bncns, las cuáles han sido Construidas sobre los sedi­
mentos que anteriormente á su existencia, h s  mareas 
fueron depositando sobre las marismas; no siendo este 
criterio obme para admitir, aunque sin datos para 
ello, que dichas silinas hayan podido influir muy par- 
cialmente en aceleración de los aterramientos.
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A l mismo tiempo, niega la Junta que ia borriña 

formada por las aguas pluviales sobre los muros' de 
las salinas y lós desprendimientos de los muros de 
aceras, ó vueltas de afuera de estas fábricas, tengan 
¡a menor influencia en los aterramientos, pues todo el 
mundo sabe, que en la limpia de lucios y- cabeceras 
los sedimentos son depositados en el interior de la 
fábrica sobre los muros y divisiones de las piezas, y  
nunca son arrojados álos caños eaeriores, como tam­
bién que es de un interés capital para los propietarios 
de estas fábricas el tener las mieltas de fuera conve­
nientemente consolidadas para evitar desprendimien­
tos, por donde penetrando las ágrias, inutilizasen las 
labores causando serios perjuicios; y o,̂ ue aún supo­
niendo ciertas las aflrmaciones del Sr, Almeida^ es 
indudable que los sedimentos productos de las lim­
piezas de las cabeceras y  lucios de fábricas de sal, 
arrojadas á los caños, íio podrian determinar en mu­
chísimos años, los voíiímeaes de fangos que íntercep- 
tan la libre circulación de las aguas en les caños ma­
trices y derivados.

Sobre los medios que el Sr, Almeida propone para 
la limpia de los caños; opina la Junta que la inunda­
ción continua de las fábricas de sal, y  sus desagües 
torrenciales en bajas mareas por mucha carga ó des­
nivel que se diese á las aguas, lograrían aumentar el 
braceage de los caños derivados en las inmediaciones 
del torrente, pero no tendrá influencia en el caño ma­
triz.

Que este proyecto es admisible y  práctico, si li­
mitando la inundación exclusivamente á los e.steros, 
se trata de conseguir el aumento de fondos de los 
cargaderos, pero que es ineficaz para el problema que 
el autor se propone resolver.
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Cree la Junta además que el proyecto del Sr. AI» 
meida, en lo que se refiere á la inundación de las sa­
linas aún limitándola á la época de la paralización de 
las labores, motivaría en breve la ruina completa de 
dicha industria, deteriorando rápida y  protundamente 
esas fábricas, con resultados verdaderamente: prácti­
cos de consideración.

L a  Junta se reservó su criterio sobre la escollera 
de Sancti-Petri propuesta por el Sr. Almeida, para 
cuando estudiase la que sirve de fundamento al pro­
yecto Crespo.

En fin, la Junta acordó unánimemente declarar el 
proyecto del Sr. Almeida deficiente para la limp'a de 
los caños, y  ruinoso para la única industria que ali­
menta á esta Ciudad.

Formado este juicio por los antecedentes espuestos, 
quizás la Junta hubiera reformado su criterio, si hu­
biera llegado á conocer los modernos estudios del se­
ñor Almeida que según Opinión de personas compe­
tentes contienen ejecuciones rápidas y  provechosas 
para el fin que todos perseguimos.
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múi i  Sr. lizoíífl

Supone este señor eñ su primitivo proyecto que 
los fangos que interceptan los caños del Arsenal pro  ̂
ceden exclusivmnente'á^ la ensenada de Puntales a. 
Rio Arillo, y déla del Trccadero a Puerto Real, y 
pira á que en cuanto sea posible, se impida por com­
pleto durante el flujo el paso de las aguas por el trente 
del Arsenal y  á no ser esto posible, se disminuya la
entrada. ,

Propone para conseguirlo, aumentar los cauces del 
caño de Puerto Real y  el de sus derivados el A gu a 
y  el Horcajo á los que hace comunicar con el Aurra-
que ó Santa Bárbara. _

Así mism-o hace comunicar de nuevo el cano de 
Ureña con el cauce matriz por la parte Sur de la sali­
na de los Patronos, con cuyas comunicaciones preten­
de distraer durante el flujo, una gran cantidad de agua 
que dejaría de circular por el frente del Arsenal llevan­
do los sedimentos á otras partes déla Ria de menor
importancia. , j- i

Durante la estoa de la marea creciente, no dice el 
Sr. Manzorro si se depositarán los arrastres, m en
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íneno.

Propone la idea del Sr. Montojo de colocar en la 
parra del Sancti-Petri, compuertas móviles que, sin 
impedir la navegación, dejen franca entrada á las 
aguas durante el flujo é impidan -su salida durante el 
reflujo.

Las compuertas ideadas pot el Sr. Maiiíorro están 
dispuestas sobre pilares <5 vigas de madera y  sus 
goznes ó líneas de giro están situadas en el cauce del 
caño
 ̂ Se han de construir sobre un bastidor cuyas cafas 

iáterales esten unidas en su parte inferior por un tra­
vesano en donde se articulan los goznes. Este trave­
sano ha de ser cortado en cuchillo con objeto de que 
los huecos que la degradación de Jas aguas produzcan 
en el lecho de asiento de la compuerta, se eviten 
golpeando yerticalmente el bastidor para hacerlo pro- 
rundizar en los fangos.

Las hojas de dichas compuertas flotan formande 
con el plano del bastidor un ángulo diedro muchc 
mas agudo a medida que la creciente alcanza sus lími­
tes consiguiendo la posición vertical durante la estoa 
de la pleamar y  por Último se aprieta por sí solo con­
tra el bastidor, interrumpiendo la comunicación de 
las aguas en cuanto el desnivel se inicia.

Cemo complemento de su proyecto, propone el 
autor ía comunicación del Rio Iro con el Zurraque 
por medio de é Ínstala compuer-
t as de su sistema en Boca Chica y  caño de Ureña pa­
ra represar las aguas durante el reflujo.

Admite y  propone las rastras y aconseja k s  plan-

(1) aO09 «cetros prdámamenEe á  los punios más cercanas.
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tacioñes acuáticas como bardos, enrramados o cañi­
zos, ño sólo para consolidar las márgenes sino como 
fundamento para la cria de moluscos.

Invitado por la Junta, el Sr. Manzórro detalló de 
nuevo su proyecto no modificándolo sino en la parte 
de la ejecución de la escollera de Sancti-Petri que con­
sideró debia efectuarse echando- á pique alguno de los . 
buques escluidos de nuestro Arsenal, procedimiento- 
que creía más económico y de mas solidez que la es­
collera propuesta por el Sr. Crespo,

Amplió'las causas á que atribula los aterramien­
tos, creyendo que los rios Guadalete y San Pedro 
eran la principal causa de aquellos, enumerando otras 
secundarias como los desagües de Puerto Real, las 
arenas voladoras arrastradas por los Levantes, y  otras.

Juzgó ineficaces los proyectos de los Sres. Cástlllo, 
Ahneida y Crespo, pór aumentar la masa líquida que 
circula por el Arsenal, concretando su proyecto á 
esta tésis.

«Si fuera posible evitar que por la Carraca entrara 
»agua procedente de bahía, no habría fangos.»

La Junta cree un deber hacer pública manifestación 
de su agradecimiento al Sr. Mánzorró por su partici-. 
pación en el estudio de limpia de caños defiriendo á 
los deseos de la misma y  acudiendo á su llamamiento 
á pesar del mal estado de su salud, acto que implica 
no solo una manifestación de Cortesía que la Junta 
estima en lo mucho que vale, sino una prueba de que 
para el Sr. Manzorro es de un capital interés todo lo 
qne se refiere á la defensa de los intereses regionales 
problema al que hace años dedica toda su inteligencia 
y  actividad.

La Junta ha discutido detalladamente el proyecto 
del Sr. Manzorro, opinando como este señor, que los
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■ sedimentos del Guadaléte y el San Pedro son causas 
principalísimas de los aterramientos del Sancti-Petri y 
de las ensenadas y bahias.

Cree improcedente la ampliación del autor relativa 
á colocar compuertas, automáticas en los caños Min- 
guez y  el Aguda y las comunicaciones del Talanque­
ra, y  el Aguila con el Zurraque para dar salida á las 
aguas por el caño de la Culebra, pues opina que estas 
reformas serian causas influyentes en los aterramien­
tos de esos mismos vasos que, al cabo de algún tiem­
po, disminuirian considerablemente de braceaje.

Al mismo tiempo es de parecer que las aguas de 
estos caños, distraídas dé su curso actual, contribui­
rían al aum-ento de los aterramientos del de San Fer­
nando del cual son tributarios; caño que la Junta cree 
de capital importancia para las construcciones del 
Arsenal y  cuyas ^aguas no deben ser mermadas por 
ningrm concepto.

Sobre la teoría del Sr, Manzorro, relativa al cierre 
de los canalizos de la barra del Sancti-Petri durante 
los temporales, canalizos que según el Sr. Manzorro 
se ciegan temporalmente á causa de los aterramientos 
que arrastran las aguas durante cierta época del año, 
opina la Junta que no hay tal cierre causado por esos 
aterramientos, sino que en términos marineros se dice 
que tal barra o tal caño se cierra cuando á causa de 
los combates del viento y de la mar que este produce 
se hace intransitable ó peligroso.

De manera que en la barra del Sancti Petri Io que 
acontece es que durante los vendábales algo frecuen­
tes en nuestras costas, la navegación por alguno de 
los canahzos que ponen en comunicación á la ria con 
el Occeano se hace mas ó menos dificil, siendo en es­
tas ocasiones mas fácil la navegación en unos que en
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■ otros; y  en estos casos se dice por lá gente marinera 
^ue tal ó cual c.aüo está cerrado lo cual no quiere de­
cir que esté obstruido por los aterramientos sino que 
la mar y el viento imposibilitan que por él se na­
vegue.

Sobre la ampliación de los cauces del Aguila y  del 
Talanquera, propuesto por el autor, opina la Junta que 
si bien parte de las aguas prOGedentes de bahía, se 
distraerían eñ llenar los vasos ampliados y  no éircüla- 
riaa por el frente del Arsenal, como el proyecto del 
St . M-anzorro es cerrar Sancti-Petrí y  dar salida á to­
das las aguas por el Arsenal, se deduce que los fangos 
durante el reflujo, aún adm-itiendo que no se deposita­
ran en el caño matriz y  suponiendo que él aumento 
de corriente arrastrara parte de los anteriormente de­
puestos, es indudable que irian á aglomerarse en las 
ensenadas y bahías.

Respecto á Ja comunicación del Iro con el Zurra- 
que, opina la Junta que, aún efectuándose en los pun­
tos mas cercanos de uno y otro caño contribuiría á 
disminuir los aterramientos en el Puntalete, sitio don­
de se halla hoy situada la contramarea; pero induda­
blemente los aumentaría en los caños de la Calera y  
Batibá en donde el Iro ha formado con sus sedimen­
tos dos deltas de considerable estension en Jos cuales 
recientemente se han construido las salinas llamadas 
Teresa y  Carmen de Batibá. ■

Por lo tanto, es presumible que esta comuniGacion 
contribuyera mas enérgicamente al cierre del Sancti- 
Petrí en el sitio por dónde esta comunicación situara 
la contramarea ó zona muerta.

En resumen, cree la Junta deficiente el proyecto 
del Sr. Manzórro, y á la larga contraproducente para 
la hmpia de los caños. 4
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Príjecío Jel Sr. Willo j  i r á

Esté Señor opina que los aterramientos son motiva­
dos por causas permanentes y  accidentales.

Las primeras, hijas de una ley general observada 
en todos los puertos Oceánicos, y consecuencias las 
segundas dé la hidrografía de cada localidad y de Jas 
trasformaciones que la iniciativa humana introduce 
en la configuración de cada comarca.

En las primeras comprende el Sn Castíllo los sedi­
mentos arrastrados por las mareas procedentes de la 
acción mecánica de las aguas sobre los acantilados de 
las costas y las resacas de las playas y con especial̂  
dad los sedimentos arrastrados por los rios.

Bajo este concepto propone el autor el restableci­
miento de las antiguas comunicaciones del Oceano 
por el Rio Arillo y cortadura del Chato; la ampliación 

e la boca Sur del Sancti-Petri y perforación del istmo 
e Alcornocal, la desaparición de ¡os puentes tendi­

dos sóbrelos caños, las comunicaciones dé los deno­
minados Aguila y  Talanq'uera con el Zurraque y  
otras obras complementarias encaminadas á llevar la 
contramarea á la segunda bahía.
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Aún suponiendo lo que no es admisible, que el res­
tablecimiento de la antigua hidrografía de nuestra 
ribera bastase para limpiar de fangos los caños de 
nuestra marisma, el intento del Sr. Castillo de llevar 
la situación de la contramarea á la segunda bahía, lo. 
considérala Junta perjudiciah'simo parala vialibidad de 
ambas bahías de Cádiz, pues es indudable que á ser 
posible el proyecto del Sr. Castillo, estas bahías se 
aterrarían rápidamente mucho mas,si se tiene en cuen­
ta que el bajo de las Palmas situado en el mismo 
sitio donde el autor pretende llevar dicha contra­
marea.

Adernás las obras que el Sr. Castillo imagina para 
conseguir este objeto, no contribuyen todas al fin que 
se propone.

Las reaperturas de los caños de Rio Arillo y Cor­
tadura del Chato, contribuirían indudablemente á 
llevar la contramarea mas al Sur del Puntalete, pero 
no es menos indudable que la perforación del istmo 
del Alcornocal y la ampliación de la boca Sur del 
Sancti-Petri, influirían en trasportar la contramarea 
mucho mas al Norte del sitio donde hoy se sitúa, es 
decir, la acercaria al Puente Zuazo.

La eliminación de los obstáculos interpuestos á la 
corriente de las aguas, como los puentes tendidos en 
los caños, contribuirían asimismo á situar la contra­
marea mas hácia el Sur del Puntalete; la misma in­
fluencia tendrianjlas comunicaciones del Horcajo y  el 
Aguila con el Zurraque.

Ahora bien, ¿puede esperarse que la contramarea 
hoy situada en el Puntalete por la sola influencia de 
la ampliación de la boca Sur de Sancti-Petri y de la 
perforación del istmo del Alcornal, tuera á situarse en 
ia segunda bahiâ
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Ño es dudosa k  contestación-.
Es muy difícil admitir dicho resultado-si se tiene; eíl 

cuenta no solo la gran distancia que hay entre el Pun- 
talete y  la segunda bahía, sino los numerosos sacos y  
estensas enseñadas comprendidas en esa zona que las 
aguas han de bañar.

Ademas, las otras obras que hemos mencionado 
conspiran á contrarios resultados y  por lo tanto la 
contramarea poco variaria de suposición actual; y  en 
todos los casos,, que se suponga, produciría en el punto 
de encuentro grandes sedimentos que, como los forma­
dos al O. de la salina del Vicario, amenazarian con 
interceptar al Sancti-Peítí formando dos rías cerradas 
en el sitio ,de-k zona neutra.

Por todas estas razones la Junta cree que el pro­
yecto del Sr, Castillo, aunque hijo de un patriótico 
deseo inspirado en la prosperidad de la Región Gadi- 
tana,̂  es contraproduceate y  de contrarios resultados 
parâ êl objeto que se persigue.
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Qn ;to tel Er

Este proyecto se concreta á .skiiar la contramarea 
imicho mas al Sur dei Puntalete, sitio donde se consi­
dera seencuentran lasaguas que, prOGedentes dei Océa­
no durante el flujo,entran por ambas bocas del Sancti- 
Petri.

Para ello, el Sr Crespo disminuye la.sección de 
entrada de la boca Sur por medio de una escoUéra de 
piedra quebrada, dejando una pequeña abra ó pasada 
para la circulación de los buques, y de este modo 
pretende llenat el vaso de la K-ia por sus dos bocas, 
haciendo de manera que las aguas de bábia Goneurran 
en mayor cantidad, que actualmente, á este objeto.

Las aguas durante el reflujo en sü mayor parte, 
desaguarían por el Arsenal, y  el resto se restituiría al 
Océano por el Sur de Sancti-Petri.

Este proyecto ba sido parcialmente realizado, arro­
jándose en lá punta de Cruz 18.950  metros cúbicos de 
piedra quebrada de pequeñas dimensiones, cuyo valor 
ha dé sobrepujar á ioo;O0o pesetas; resultando que, 
bien porque las aguas hayan arrastrado las fundacio­
nes y  cre.stas -de la escollera, .bien porque los cálculos
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qtie sirvieron para d^termiííaf d  volumen de piedrs 
necesario para la obra hayan sido deficientes e f  la 
cierto que el contratista hace algún tiempo se k  nê -

^^iJciendo haber arro- 
pu¿tos^^''“  calculada en Im  presu.

De aquí la paralización de las obras y la existencia

Vemos, pues, por estos detalte  que este oroverto 
tiene por objeto el llevar todos los sedimentos
ensenadas y tehías de Cádiz. ^  a las

á la prensa
K i S p K c t i  f a í J í f '  - K - c i o n r c í

r  emando, en el cual se concedía el primer oremin = 

gó á“ r a r t il“ “ 'hT * '  Crespo, olu

l 8 8Í w “ a ° ¿ C °  “  F * r r „ „ d e
del Puerto de Ostende fr , °® aterramientos
distintas épocas para r e ^ S ia íb s  en

consecuencia de aaueIlo5 T, como
»las corrientes de Hmoía ^  potencia de
>que s e a T ^ i ^ S f  “̂ «-Sicas
»tlvasdeías” m f?á "^ o t¿U ^ ^ ^ ^
•inundados,» vastos espacios

despues sí el sistema de íímpiá oor me_ 
e comente es aplicable á los caños del Arsenal
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afirmando sas virtudes erosivas y  justificando la elec* 
Gion de la Punta de laCruz, para estribación de su es­
collera por considerarla mas abrigada que la que se 
situara en la Punta del Hierro y ofrecer su construc­
ción un 40 por 100 de economía.

Diserta mas adelante sobre si su proyecto puede 
perjudicar á las bahías de Cádiz, declarando que «sólo 
íhará algo mayores los sedimentos en los mismos sitios 
«en qüe hoy se efectúan.»

Estudia la influencia que en el Rio Iro tendrá la 
escollera, esforzándose en probar que la pérdida de 
nivel total por término medio, que podrá producirse 
en la boca de dicho rio por la influencia de su proyec­
to, será deOfo82 metros.

Finalmente propone encauzar el caño de la Carra­
ca cerrando Boca Grande por otra escollera con su 
correspondioite pasada y  el cierre completo del rio 
de San Pedro, dándole salida por la Cortadura de 
Autran, con d  objeto de proporcionar mas fondo al 
caño del Trocadero.

Esta Junta está en el íntimo convencimiento de que 
d  proyecto del Sr. Crespo, ha de motivar en un plazo 
muy corto, el ciegue completo dé nuestros caños y  la 
ru in a  de la  R egión G aditana,

Desde luego, es indudable que el Sr. Crespo no tu- 
va  en cuenta en la resolución del problema que en­
trañan los caños del Arsenal uno de los datos mas im­
portantes.

Y a  io hemos dicho, el Puente de Zuazo constituye 
una verdadera presa que limita la acción erosiva de 
las aguas oponiendo un sólido dique á su circula­
ción. ♦

Sin ei Puente de Zuazo eran muy problemáticos los 
resultados que el Sr. Crespo esperaba del cierre de
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Sancti-Pétri¡ mas que probkiri áticos ilusorios; con la 
citada presa esos resultados son absolutamente impo­
sibles.

Lo hemos ya indicado, la sección de derrame del 
citado Puente, no basta para dar paso al volumen de 
agua necesario para llenar la capacidad del vaso, en 
el tiempo comprendido entre la baja y  alta marea, y 
por lo tanto, huelgan las consideraciones y  cálculos 
del autor sobre la depresión de las aguas en la boca 
del rio Iro.

Estudiando la Junta la‘ ahrmacion del autor, respec ■ 
to á que las corrientes de limpias que el arte ha adop­
tado en estos últimos tiempos, por mas enérgicas que 
sean no igualan á las de las corrientes alternativas de 
las mareas, obtenidas por vasto?, espacios inundados, 
opina que esta afirmación es muy relativa,pues consi­
dera que una esclusa bien calculada, al lanzar con 
eoriente torrencial las aguas que represa, sobre una 
canal de fondos degradables, produce mayores efectos 
erosivos con mucho menor volumen de agua que las 
corrientes alternativas dejas mareas; siendo evidente 
que si la cantidad de agua represada es muy pequeña 
é inmenso el volumen del mismo líquido que inunda 
dilatadas marismas, el efecto producido por estas últi­
mas ha de ser mayor que los que podrían motivar las 
primeras, pero en igualdad de circunstancias es infi­
nitamente mayor la fuerza erosiva de las aguas repre­
sadas.

La Junta cree, con el Sr. Crespo, que su proyecto en 
breve tieoipo ha de contribuir al cegamiento del 
Sancti-Petri pero mas aprisa délo que ese señor supo­
ne, especialmente en el sitio donde se situé la contra­
marea y  en la ensenada y bahías de Cádiz.

La depresión del nivel ordinario de las mareas en '
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la Dafte d-e Sancti-Petri comprendida entre los. pneft̂  
tes y  la desembocadura del Iro, que él autor calcula 
en 0 0̂.8 1 6 inetroS;, la Junta estima que lía de ser mayor, 
pues el .:Sr. Crespo se funda en datos erróneos cual es 
suponer que la sección de los Claros del Zuázo és la 
mitad de la sección media del caño dé Sancti-Petri, 
siendo mucho mas pequeña, y  suponer el radio me­
dio igual á 3 metros cuando es también muchb menor.

Sobre la escollera que el Sr, Crespo propone para 
cerrar Boca-grande; cree la Junta que si bien iníluiria 
en el aumento de braceage de los caños del Trocade- 
ro y  San Fernando y  contribuiría á destmir las pun­
tas del Roedero y  Glica, sin la adición de com per­
tas para limpias torrenciales., el saco de Puerto-Real 
se aterraría en muy poco tiempo.

Respecto á la situación de la escollera de estó pro­
yecto, cree la Junta que, en caso de haber sidô  im­
prescindible su constnicdon, nunca debió penmtime 
se estribase en la Punta de la Cruz, pues tal medida 
podría ser la ruina de los infelices pescadores que, sin 
puerto de reñigio en épocas de temporal, se ven hoy 
imposibilitados de cruzar la= barra y tomar p e rto  an­
te la mucha mar que el tiempo arbola en dicha barra, 
la resaca que la escollera produce y  la gran velocidad 
que las aguas alcanzan en la pasada.

Preferible hubiera sido, yá que el proyecto Crespo 
se quiso llevar á la práctica, el situar la escollera en 
la Punta del Horno utilizando el caño del Alcornocal 
para el refujio de las lanchas, al mismo tiempo qt^ se 
dejaba una buena ensenada entre la Punta de la Cruz 
y  la del Horno, donde los buques pudieran maniobrar 
sin peligro y  abrigarse én caso necesario en el Alcor- 
.noeal.
■ Está escollera hubiera sido menos económica, pero

■ . . 5
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hubiera respondido á úna idea humanitaria, cuyo va­
lor es incalculable.

¿Qué podemos decir sobre la bondad del proyecto 
Crespo, que no lo haya confesado con antelación su 
mismo autor?

El mismo Sr. Crespo lo califica de p a lia tivo  para 
los aterramientos que d e ^ n  nuestros caños; por lo 
tanto no es un verdadero proyecto de limpia, es un 
compás de espera que transcurrido, no habría medios 
de evitar los m?les nue hoy aún tienen remedio.
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Ultimado el primitivo programa que la Junta se 
habia trazado, restaba deducir las conclusiones de su 
estudio, indicando cual de los proyectos le merecían 
mejores y  mas grandes resultados prácticos, deta» 
liando los datos que habia podido adquirir del Esta­
do de viabilidad del Sancti-Petri y  caños derivados. 
En este trabajo, sorprendió á esta Junta la publicación 
del proyecto de limpia del Sr. D. Eduardo Benot, 
proyecto hasta entonces desconocido, y  que desde los 
primeros momentos mereció al Excmo. Sr, Ministro 
de Marina, especial predilección, que motivó la crea­
ción de una Comisión oficial para su estudio y  dic­
tamen.

Ante esta circunstancia, creyó la Junta pertinente 
la ampliación de su programa, haciendo ostensivo el 
estudio al proyecto del Sr. Benot.

Ocupándose de este proyecto se hallaba esta Junta, 
cuando supo por noticias particulares que le merecie­
ron entero crédito y  que m-as tarde ha visto confirma­
das, que ante la Junta técnica oficial nombrada para el 
estudio del proyecto Benot, se habian emitido algunas 
apreciaciones completamente inexactas sobre el esta­
do de los caños del Sancti-Petri. Se aseguraba que 
la Punta de la Clica no habia variado de situación 
desde la época de la fundación de la Carraca; que los
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caños poseían suficiente braceage para ía círcnfacíoíS 
de los buques de guerra, y que dominaba en esta Ciu­
dad un exagerado temor sobre el estado de esas vías 
marítimas, temor infundado, porque los caños no se 
eneontraban tan aterrados CQm_o se suponía.

Ante estas circunstancias, acordó esta. Junta recti­
ficar esas inexactitudes, remitiendo á la Técnica ofi­
cial cuantos datios fueran necesarios, no solo para des-' 
virtuar aquellas errónea# afirmaciones. Sino para que 
aquella Junta pudiera con conocimiento d'e causas,, 
realizar la misión que le babia sido confiada.

Para eíló, determinó el levantamiento de los planos 
del Saiicti-Petrí, desde el caño llamado deí Zaporito 
hasta el rio de San Pedro; y'Ja obtención de las son­
das de toda esta parte de la Ria cayo sondájé ño al­
canza á 10 metros en la estea de máxima baja man 

Al mismo tiempo, la ponencia nombrada para emi- 
■ tir dictamen sobre el proyecto Benot, concluyó este 
trabajo,- que discutido fue aprobado unánimente  ̂ cu­
yo estracto es como sigue:
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} S'únááSé éste proyectó, én |ia saátltücíó de las 
corrientes natúraíes de limpia,"por lasTórréñciáles dé 

.represa. " ~
Para eonsegüir el fin que se";-pér3igüe, de asegurar 

la existencia de la baliia y del Arsénar, opina’ el señor 
Benot que las limpias han del dividirse eh dos "pe­
riodos.  ̂ -

I.° Periodo de violentas limpias "torrenciales de 
represa. .n ■

Z.o Periodo de erosión tranquila de lPs' fangos y  
de acarreo continuo hasta él Atlántico, "por . 1 a boca 
del Sancti-Petri.

El primero se hace necesario por la inmen sidad de 
los aterramientos y  la iiiminencia del peligro.-

El Estanque de represa que propone el Sr Benot  ̂
es el mismo caño del Saneti=Petri; esto es, que pro­
pone uno ya casi construido:.el acantilado lo consti­
tuyen por tanto:

i.o Las dos orillas del canal.
3 .Q. I,a sem i-pr^ del puente .Zuazo.
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Otra semi-presa que había que construir en 
la punta del Horno.

Esta represa ha de cumplir dos fines,
I A  la creciente, ha de dejar entrar por el Puen­

te Zuazo y  por la punta del Homo, toda el agua que 
ahora entra en el estrecho; pero no ha de dejar sahr 
ninguna á la vaciante, sino cuando el sistema torren­
cial lo requiera.

2 °  Ha de permitir por medio de esclusas, la en­
trada y  salida de barcos, siempre y  á todas horas.

Para conseguir el primer fin, establece el mayor 
número de compuertas giratorias sobre ejes verticales 
en ambas líneas, la del Zuazo y la del Horno.

Para que por la del Zuazo ingrese en el gran cauce 
una cantidad de agua muchísimo inayor, propone mo • 
dificar convenientemente el puente, y  hacer que la 
cresta de la escollera sobre que está construido, que­
de tres metros mas baja por lo menos que el nivel de 
la mas escorada bajamar.

De tires maneras, ó con tres variantes puede proce 
derse á la construcción del estanque de represa

1. a-variante. Aprovechando las escolleras del 
puente grande del ferro carril y  la del Zuazo; en este 
caso el estanque mide una superficie de 36 hectáreas.

2. a Aprovechando la del puente de Zuazo y  
construyendo la de la linea del Horno, en cuyo caso 
el estanque medirá 600 hectáreas,

3. a Aprovechando la del puente grande del ferro­
carril y  construyendo la de la línea del Horno, y  en­
tonces el estanque mide 636 hectáreas.

La primera variante la propone el autor como me­
dio de subvenir de un modo rápido á la limpia de los 
caños del Arsenal, que se hace tan necesaria hoy; 
pero sus efectos á la larga serian desastrosos para la
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baliia según confiesa y  prueba el autor, pues agióme - 
raría en ésta todos los fengos arrancados á  aquellos.

La segunda la propone para el caso de que la em­
presa de los ierro-carriles andaluces, opusiera obstácu­
los á la cesión de la semi-presa del puente grande de 
su ferro-carril.

Y  la tercera que viene á ser como el desideratun 
del autor, es la que juzga como única conveniente pa­
ra resolver el doble proyecto de la limpia de los caños 
y  de la bahía tan imprescindible como la de los pri­
meros.

Esta Junta considerando como el Sr. Benot de igual 
importancia la limpia de los senos como la de los ca­
ños, porque sin bahias no puede haber caño de Sancti- 
Petri, y  sin este no se concibe la existencia de la ba­
hía cree que no debe de ocuparse de otra cosa que 
de discutir la tercera de las variantes, porque solo en 
ella vé la solución del problema aue ha de dar vida 
estable á la preciada factoría de la Carraca y  de hacer 
estable la existencia de Cádiz, como puerto de prime­
ra clase, llamado á hacer gran papel, en los destinos 
futuros de la Nación.

Adoptada la conveniencia de considerarse única­
mente la tercera variante, por ser la que satisface las 
aspiraciones del pais, que no puede desprenderse de 
un puerto de la importancia del de Cádiz, ni avenirse 
á permitir la destrucción de una valiosa factoría naval 
y  la anulación de un puerto militar de refiijio irrem- 
plazable, pasa esta Junta á analizarlo en sus principa­
les detalles.

Si las esperiencias llevadas cabo en Ostende, Dun- 
kerke, Gravelines, Calais, Douvre, Boulogne, de Tre- 
por, Dieppe, Sainte Valeríe, Fecamp, Havre, etc., no 
confirmaran con datos irrecusables la eficacia de la
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limpia practicáda por medio del repfesaíniento de las 
aguas del mar en sü fnáixima élevacion los que gene­
ralmente se practican por los salineros de la ribera 
para desalojar de fangos la rabizas ó pequeños caños 
que llevan el agua á los esteros, nos convencerian 
plenamente de la de semejantes medios.

Para esta Junta es una verdad incuestionable el 
procedimiento de limpia por medio de las • represas 
del agua en la pleamar, porque no hay - nadie en ella 
que pueda poner en duda lo que casi á diario pre­
sencia.

El Sr. Benotp)ropoñe el uso de la represa del agua, 
de tres maneras, que denomina como sigue-

Periodo de violencia torrencial.
Periodo de erosiones sosegadas.
Sistema |semi-torrencial de permanente- circula­

ción.
Consiste el primero en cerrar las compuertas de 

las" líneas Norte y Sur del Sancti-Petri, en él momen­
to de la pleamar, y  dejar de este modo lleno el gran 
receptácuío Hasta el momento de la bajá mar, én que 
se abrirán las de la línea Norte; de este m_odo se lan­
zará sobre los caños del Arsenal, y las bahías, un vo­
lumen de agua de unos veinte-millones de metros cú­
bicos en un espacio de tiempo muy corto, motivando 
una fuerza capaz de arrastrar ante sí los mas impo­
nentes obstáculos.

El segundo se practica, de un modo semejante 
aunque inverso al primero. En el momento de la baja 
mar se cierran las com.puertas de ambas líneas, y  por 
cqnsigüiente el gran estanque no recibirá agua algu­
na, en el intervalo del crecimiento de la marea; En el 
momento que se advierta un desuivebde varios centí­
metros, entre el agua exterior y  la interior de la línea
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Norte, se abrirán las compuertas de esta, y  el agua 
del caño de la Carraca, se precipitará con gallarda 
celeridad, según la frase de Benot, dentro del vacío 
cauce, y  efectuará potentes erosiones, en todo su tra­
yecto estemo ó interno.

Llenaráse así el vacío estanque y  se cerrarán las 
abiertas compuertas basta que, advertido un desnivel 
semejante al anterior, entre el agua de la bnea esterna 
é interna de la linea Sur, se abrirán las compuertas 
de esta para dar salida á las aguas fangosas que en­
traron en el estanque, que saldrán por delante del 
Castülo de Sancti-Petri, llevando al Atlántico el fango 
arrancado á la bahia y  caños.

Es evidente que lo practicado en este sentido que 
llamaremos directo, puede hacerse en el sentido com­
pletamente inverso; esto es, que podrá llenarse el 
vacío estanque con las aguas entradas por la boca 
Norte, por cuya razón llama el Sr. Benot reversible á 
este modo ó sistema.

El tercer sistema ó sea el semi-torrencial, de circu­
lación continua, es el mismo acabado de esplicar con 
la sola diferencia de aguardar á un desnivel de un me­
tro para proceder á abrir las compuertas.

Esta Junta opina, que el sistema de limpia por me­
dio de represas es de una verdad indiscutible, sea 
cualquiera el modo que se emplee, torrencial, por ero­
siones sosegadas ó semi-torrencial; esta opinión la fim̂  
da en los numerosos datos que ofrece la espetiencia.

Que la limpia se consumará en todo el espacio que 
se halle en la dirección de la corriente torrencial, ora 
lo esté en la parte anterior, ora en la posterior de las 
almenaras.

Que los espacios situados en la región anterior á 
derecha é izquierda de la represa como ensenadas ó

6
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cualquiera otra anfractuosidad, quedaran siempre su- 
getos á la ley general de hidrodinámica; en ellos la 
velocidad de la corriente perderá intensidad, y  ha­
biendo desnivel de velocidad , existirá mayor facilidad 
para el posamiento de las materias en suspensión, 
allí donde la corriente sea mas lenta; habrá aterra­
mientos en los mencionados espacios, pero serán mu­
cho mas lentos que los actuales, y  lo mismo sucederá 
en los caños que desembocan en el Sancti-Petri, y  no 
estén bajo la. acción directa de la corriente torren­
cial. f

Para obviar estos inconvenientes, y  estremar la lim­
pia hasta el límite que se proponga, cree esta Junta 
muy aceptables por su acccion eficaz, las rastras fijas 
automáticas que propone E. Benot, eficacia demos­
trada por las esperiencias practicadas en el Ródano 
acerca de la influencia de las corrientes en las ruedas de 
paletas, esperiencias que demostraron que una velo­
cidad de corriente representada por dos metros por 
segundo, engendra una fuerza equivalente á dos ca­
ballos de vapor, por cada dos metros cuadrados de la 
superficie de las paletas: por consiguiente, es posi­
ble obtener grandes fuerzas para la remoción de los 
fangos, multiplicando el número de ruedas de las ras­
tras, y  la superficie de sus paletas.

L a baratura y  sencillez de tales aparatos que son 
trasportebles, y  pueden irse situando en los lugares 
convenientes, los convierte en un preciado complemen­
to del sistema de limpia por represa.

El derrame torrencial de las aguas provenientes de 
las bahias, precipitándose en el gran estanque ¿ejerce­
rán acción eficaz para limpiar estas? He aquí la duda 
que asaltó á esta Junta.

La acción de las aguas torrenciales, es función
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compuesta de la estension superficial del recipiente 
de represa, de la carga ó desnivel entre el agua inte­
rior y  exterior, de la naturaleza de los fondos, y  de 
las circunstancias localeSj como forma del vaso, que 
se ha de limpiar, sinuosidades de sus orillas y  fondo 
etc.; de tal modo, que aunque la ciencia hidrodinámi­
ca hubiese establecido la fórmula por la cual se pudiese 
calcular la distancia, máxima á que alcanza la acción 
de una porriente torrencial ejerciendo efecto erosivo, 
esta fórmula, habia de depender en parte de un coefi­
ciente empírico, quehabria de determinarse para cada 
localidad, por medio de la esperiencia, lo cual haría 
completamente inútil la fórmula, _

No obstante esta dificultad de calcular esta distan­
cia, que es en extremo conveniente, para ver con la 
claridad apetecida, la ámplia solución del problema de 
la limpia de bahías, veamos si de los datos esperimem 
tales que se poseen, puede obtenerse alguna luz sobre 
tan importante asunto;

La represa de Ostende con una . .
estension de 78 hectáreas ejerce 
su acción erosiva hasta la distancia
de •

» » » Gravelines 15 . -
 ̂ > Caláis 4*0 ■ •

» » » Boulogne 60. .
» » »-Dieppe 34 • •
» * » Fecamp 28 . .

1.400 metros 
3.600 »

820 »
1.740 »
i.ooo »

430 *

El análisis de estos resultados hace presumir qüe 
en estos seis casos están felizmente comprendidos el 
mayor número de los que pueden ocurrir en aprac 1 
ca, en  los que ejercen gran influencia las diferencias de 
cargas y  formas délos vasos: el estanque de Graviel-
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nes es el minimo, y  sin embargo es el. que ejerce ac­
ción a la maxima distancia, lo cual indica la regulari­
dad matemática del vaso que se limpia, y  tal vez 
un exceso de carga, quizás . gran blandura del fondo; 
en una palabra, la falta de correlación que se nota en­
tre las estensiones de los recipientes y  las distanriag 
prácticas á que ejerce su acción, viene á ser como 
una confirmaeion de que si hallamos un estanque, 
promedio de los seis inclusos en el estado arriba in­
serto, y  también el promedió de las distancias corres­
pondientes, estos dos numeros pueden considerarse 
que dan un resultado algo aproximado á la verdad y  
en su consecuencia asentaremos que:

Un estanque de 49 hectáreas ejerce siemqre su ac­
ción á 1498 metros, siendo 49 el promedio de la mag- 
nítud de los seis estanques arriba espresados y  1498 
el de las seis distancias y, por consiguiente, que cada 
nectarea ejercerá siempre su acción á 39 metros de 
distancia: resultado, en que la intuición matemática 
presiente bastante exactitud.

Ateniéndose á estos resultados, se halla que la in­
fluencia erosiva del estanque de 630 hectáreas que 

Benot, se ejercerá hasta una distancia 
ú t  24 8 kilómetros, influencia que será función inversa 
de la distancia, esto es, que es sobrada para, limpiar 
los canales de ambas bahías, manteniéndolos siem­
pre con el braceage que se considere conveniente.

El proyecto del Sr, Benot resuelve, por tanto, los 
dos problemas de cuya buena solución depende la 
t o Í e Í  áS^"^'  ̂ Carraca y la existencia del puer-

Sin embargo, y  como modificaciones de detalle se 
permite proponer esta Junta que, sin desvirtuar los fun-
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damentos de este proyecto cree necesarias para la 
niayor eficacia del objeto que se persigue.

i.°  ̂ Que debe renunciarse á utilizar la antigua es­
tribación del puente grande del ferro-carril para cons­
truir la escollera Norte del gran estanque, esta á 
nuestro JUICIO debe avanzar cuanto sea posible á los 
diques del Arsenal.

2.0 Que los obstáculos que detienen hoy la libre 
circi^cion de las mareas en el Zuazo y  los 3 puentes 
del ferro-carril deben desaparecer hasta obtener un 
rondo de y a  8 metros á bajamar en los del Sancti- 
retn  y  4 á 5 en Aguila y  Talanquera.

3-° Como preliminar y necesario al uso de las 
comentes torrenciales, creemos necesario se vuelen 
las piedras que forman la barra de Sancti-Petri hasta 
dejar un canal de 4 metros de profundidad á bajamar 
entre punta de Piedras y  la Tiñosa.

4.° Que una vez en acción el sistema, solo debe 
vaciarse por el Sur el gran estanque, durante las ave­
nidas del Zurraque é Iro.

5-° Que comidera trabajos preferentes en el pe­
riodo de estudio, la desaparición de los obstáculos 
que presentan los puentes, y  despues de ellos, y  bien 
conocido el nuevo régimen délas mareas determinar 
la oportunidad de la apertura del Carrascon y  espigo- 
nes entre Santa Emilia y  los SantoSj y  si fuera preci­
so hacer los últimos construidos de modo que no per­
turbe la navegación del Sancti-Petri.

6. Por último, esta Junta confia en que se regla­
mentará el movimiento de las corrientes dentro del 
gran estanque, conciliando el sistema de limpias con 
ej tráfico de sales desde S. Nicolás á la bahía y  la na-
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vegacion de cabotage. Es tanto el interés de esta re­
glamentación para la riqueza local,que tenemos nece­
sidad de dejar sentada nuestra protesta para lo porve­
nir en nombre de esta industria y  comercio  ̂ en evita­
ción de los daños y  perjuicios que pudieran sufrir las 
clases interesadas.
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SONDAS
El móvil que impulsó á esta Junta técnica popular 

para el levantamiento del plano topográfico de la re­
gión hidrográfica del Sancti-Petri, en su porción com­
prendida desde los estremos de las puntas del Roede- 
ro y  Clica al Puntalete, filé la investigación de las mo­
dificaciones que hubiesen esperimentado aquellas, ya 
por el aumento de los aterramientos,ya por la influen­
cia que en su posición hubiera podido tener el desvio 
de la corriente,motivado por las nuevas configuracio­
nes que al vaso diesen la mayor cantidad de sedimen­
tos en él depositados; también fijar de un modo mas 
definido el plano neutro de mareas, ó sea aquel en 
que, encontrándose las aguas que por las dos bocas 
del canal entran, los efectos de la corriente se neutra­
lizan y  anulan, produciendo la quietud del líquido ma­
yor fecilídad para la precipitación de las materias en 
suspensión.

Demostrado por la lógica incontrovertible de los 
hechos, en el plano topográfico consignado, los extre­
mos que esta Junta se propone, quedábale para legiti­
mar aún mas sus conclusiones y complementar sus
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estudios, proceder á la sonda minuciosa del Capaí, 
tanto con el objeto acabado de espresar, como para 
cubrir un hueco que en el humilde entender de la 
Junta existe; tal es no haberse heclio aún operaciones 
de sonda bastante ostensivas con objeto de comparar 
y  apreciar la velocidad con que se verifican los ater­
ramientos.

Para proceder ordenadamente y presentar los re­
sultados con la claridad posible  ̂ esta Junta juzgó con­
veniente dividir la parte que habia de sondar, en cin­
co regiones; principia la primera en la línea determi­
nada por las terceras boyas y  concluye en la perpen­
dicular levantada á la porción del eje del Canal, desde 
el centro de la puerta de la fábrica de jarcias.

Como se vé, esta primera región es la importante, 
en lo que toca alas necesidades del Arsenal.

Principia la segunda en esta misma línea, y . termi­
na en el frente Norte del puente grande del ferro­
carril.

La tercera región es la comprendida entre puentes, 
ó sea entre el frente Sur del acabado de mencionar, y  
el Norte del Zuazo,

La cuarta está enclavada entre el frente Sur de es­
te último puente, y el Puntalete.

Pmalmente la quinta y  última, es la que arrancan­
do del Puntalete, tiene su fin en la barra del Sancti- 
Petri.

En la primera región, se practicaron por esta 
Junta operaeíones de sondas en siete secciones, que 
se procuraron fuesen perpendiculares al eje del Rio, en 
la porción que á aquellas correspondía, y  como cons­
tase á la Junta, que la parte inteiibr del caño (la 
comprendida entre la punta de la batería del parque, 
y la fábrica de jarcias) habia sido sondada por los se-



—  49 —
ftores ingenieros de la Arínada; respetaron coitip de­
bían lo hecho, y Gomplémentaron su trabajo, coa los 
datos que de los mencionados señores obtuvieron.

El numero de sondas practicadas en dicha primera 
región, es el que demuestra el estado siguiente;

\Por la Junta Técnica popular

r,a sección 77 sondas,
2 .a 61
3-̂ » 55 a /
4-" ;á> 68
5 .̂ » 6 7

» 70
7.a » 47 > )
8.̂ 37 ' ^9.a » 40 » ]

10 :̂ 36 * lIl.a 4 6 » 1
la Armada

Ingenieros de

^  total 604  sondas, délas que 15 9  pertenecená 
Jos Sres. Ingenieros.

En la se^nda región, se llevaron á cabo las sondas 
de seis secciones, siendo el número de las practicadas 
las que se ven á continuación:

I.̂ Sección 31
2 .*a » 35
3. 32
4"' » 28
5." 20
6 " 27

En total,
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En Ia tercera regalón practicáronse asimismo sondas 
en seis secciones, según el estado que sigue:

i.a Sección 20
2 .a
3-̂
4 .a6."

18 
17  
21
19
43

En total, 138

En la cuarta región, se hicieron del mismo modo 
sondas en cuatro secciones, como se ven en el cuadro

1. a
2. a

3- ^
4- “

Sección 46 
» 18
» 15
» 22

En total, iDi

En la quinta región, juzgó la Junta no ser necesario 
ejecutar las operaciones de sonda en diversas .seccio­
nes, y  se concretó á verificarlas únicamente en el ca­
nal del caño, á cuyo efecto practicó doscientas treinta 
y  una sonda.

Para practicar estas en las cuatro regiones prime­
ras se usó un andaribei dividido exactamente en por­
ciones iguales, cada una de cinco metros, el que fija­
do en ámbas orillas y  tesado convenientemente, no 
solo determinaba la dirección de la Sección, sino que 
regularizaba completamente las distancias entre las 
ordenadas ó sondas. Semejante procedimiento tiene 
otra propiedad importante, la de medir á la vez que 
se sondaba, la anchura del cauce,
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La proximidad de las ordenadas entre sí, y  el nú­
mero de ellas son garantía suficiente de la exactitud 
de las curvas de sondas construidas con su auxilio.

Todas las sondas se han hecho á partir de la orilla 
Sud del caño, ó sea desde la orilla que corresponde á 

■ la isla; dispuestas así las curvas dan una idea muy 
exactadela verdadera configuración del cauce del 
Canal,

Obtenido este gran número de datos, restaba á la 
Junta técnica popular, ordenarlos convenientemente, 
á fin de que su estudio y comparaciones pudieran ha­
cerse con la mayor facilidad; á este efecto, los ha co­
leccionado en cinco estados diíerentes que, represen­
tan las cinco regiones. En todos ellos, la primera co­
lumna espresa el eje de absisas, en el cual se ha toma­
do como origen el punto á que corresponde la máxi­
ma ordenada ó mayor braceaje: tiene la ventaja seme­
jante colocación presentar en la misma columna ho­
rizontal las ordenadas máximas determinantes del 
centro de la canal, y ofrecer á la simple vista el decre­
cimiento de braceage en los distintos puntos dél caño; 
también se averigua con estrema facilidad, la anchu­
ra út'l para la navegación dé los buques

En todas las sondas se ha adoptado como unidad 
el metro, y todas ellas después de reducidas, á lo qué 
habrían sido si se hubiesen tomado en el mismo instan- . 
te fi'sico, para lo cual se ha hecho uso de las curvas 
obtenidas en el mareógrafo, se han corregido, á fin de 
que representen el braceaje del caño en las mareas 
mas escoradas. La amplitud adoptada como máxima 
es la de 3,94  metros

El examen de los cinco estados referidos, permite 
á esta Junta hacer las conclusiones que siguen:

I.*" El braceaje decrece desde 1 1 ,7 0  que es el

-nO
O
s; i 
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máximo obtenido en la primera sección, hasta g,6 i> 
que es también el máximo obtenido en la vigésimia sé­
tima, ó sea la correspondiente al Puntalete; decreci­
miento que está conforme con las deducciones de la 
teoría.

Débese advertir que si bien se notan sinuosidades 
que á primera vista parecen contrariar algo la ley del 
decrecimiento continuo, sem ejante interrupción es de­
bida á circunstancias locales, como la de afluencia de 
algún otro caño; así sucede en el de San Fernando, 
Zurraque y  otros; ó bien á la afluencia de los ojos de 
los Puentes, como se ve en las secciones tomadas en 
las proximidades de ellos,

2 .a A  partir de la Sección del Puntalete, y  en el 
espacio comprendido entre las salinas, se observa un 
pequeño aumento de braceaje, que se traduce luego y  
a corta distancia en el mínimo absoluto, observado 
frente á la salina San Francisco, que es de — 0 ,0 5 , lo 
que demuestra que el corte <5 división del Canal de 
Sancti Petri, en otros dos independientes entre sí, es 
ya un hecho consumado, en las mareas mas escoradas.

Fsta Junta se cree en el deber de llamar la atención 
sobre el particular, tanto por la gravedad que encier­
ra, como por las tristísimas consecuencias á que dará 
lugar en muy breve tiempo: consecuencias que se ha­
rán sentir de un modo funesto en el Arsenal de la Car­
raca y en las bahías de Cádiz; semejante división del 
canal, es signo de un veloz ceganiiento que acabará 
de inutilizar la preciada factoría y  arruinará la indus* 
tria salinera.

Pasado este límite, el crecimiento del braceage es 
continuo, abstracción hecha de las alteraciones natu­
rales que producen las circunstancias de localidad, 
cual se deja dicho más arriba, hasta alcanzar un má
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ximo de 176 3  metros frente á Punta Cruz Sur; de 
aquí en adelante decrece hasta llegar al mínimo 0 ,19  
que corresponde á la barra que cierra la embocadura 
del caño. ,

3- * E l espacio Util que existe delante de las gra- 
da^ en la máxima bajamar, es de treinta metros pa- 
ra buques que calen cinco, como se deduce de la sec­
ción décima del primer estado.

4- El espacio útil que existe delante de los diques 
en la máxima bajamar es de treinta y  cinco metros 
para buques de cinco de calado, como lo demuestra 
la sección imdécima del mismo estado.

Toda reflexión que pudiera hacer esta Junta Téc­
nica, sobre tan tristísimas conclusiones, quedarian 
por muy elocuentes y  lógicas que fuesen, muy por 
deb^o de Ja elocuencia y  de la lógica de los números,

5 . Comparada la linea da máximos braceage con­
tenidos por la Comisión Hidrográficíi de Marina, en 
1874 con la hallada por esta Junta en 1886  se obtie­
nen los resultados siguientes:
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COMISION HlDROeRAFIGA jiiNU TÉesics CEGAMIENTO
iVIkXíiJió braceaje Máximo bríceaje AUraento DismíLUción.

16.3 1 1 .7 0 4.60
14.2 9-59 4.61 >>
II-3 7-49 3.81 »
7-7 6.01 1.69
6.8 6.04 0 .76
7-3 7.82 » 0.52
6 .7 5.69 i,or »
5.2 7-50 2.30
5-2 8,00 » 2.80
5 0 7 2 5 » 2.25
4-5 1 

\
6.00 1.50

La disminución de aterramientos concretándose, 
como se vé, á la porción de caño donde se haüan es­
tablecidos diques y  dragas, debe provenir de los dra­
gados que se han practicado en varias ocasiones para 
facilitar ó hacer posibles las botadas de buques, y  Su 
entrada y  salida de los diques. Por consecuencia, pue­
de deducirse que en el espacio de doce años, la canal' 
que conduce al Sancti Petri, ha disminuido su bra­
ceaje en la enorme cantidad de 3 .1 4  metros, promedio 
de las cinco primeras disminuciones, que se ven en el 
estado, ó sea 0.26  por año, y  como los aterramientos 
aumentan en progresión de un orden superior al pri­
mero, debe esperarse que el promedio del aumento 
en los doce años subsiguientes, sea bastante mayor 
que 5 ,26 , y  ha de temerse el cegamiento relativamen-- 
te rápido de la canal que conduce á los caños.
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Es muy de lamentar que esta Junta no haya podi- 
do obtener el sondeo minucioso délas restantes rS ío -

d r o S i f i i  ^  practicar la Comisión Hi-
drografica, por cuya razón no puede hacer comoara 
Clones, que hubieran arrojado mucha luz en el tan in- 
eresante problema del crecimiento de los fángos

p rcsad rte  ejecutados por la ex­
presada, se han señalado algunas sondas, pero no se
puede asegumr si son las que corresponden á h  l S -  
>or profundidad del cauce; en esta incertidumbre 
sancionada por los resultados irregulares que se han 
obtenido en algunas comparaciones hechas, se ha juz­
gado conveniente jarescindir de estas porque las de-
Trnta^d?]^*^^ pareciendo, á juicio de la

J  unta, de base solida, pecarían de falta de exactitud.
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COC^JOOOOOO'Oi-Jr^Q^O O -̂r- î—ir^ríi—físÍM'
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Comurende desde la fabrica de jarcias hasta el Duente grande 
del ferro-carril.
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50 — 293 — 2,78 — 2 38 0 51 — 1 62
45 — 1,53 — 2.68 — 1-58 1 51 - 1  38
40 — 0.95 — 2.88 — 1.48 2.52 - 0  42 -
So — 0 15 — 2 48 — 1 18 3 42 1 38
30 0.15 — 1-58 — 0 58 3 52 3 28
25 0.93 — 1.48 0 62 3 62 3 68
20 1,43 — 0.98 2 52 3 52 3 78

j 15 2,11 0 43 3 52 3 42 3 08
10 2 91 2 53 4 42 3 42 3 58
5 3 81 4 54 4 52 3 5.3 . 3.38
0 491 4,74 4 62 3 73 6 28
5 4,79 4 64 4 52 3.23 2 98

10 4.77 4.54 4 42 0.63 2-98
15 4 77 4 34 4.32 —0 44 2 48
20 4 77 4 54 4 (B - 1  34 1 58
25 4.77 3 44 3 52 - 1  54 - 0 02
30 0.87 3.54 2.52 - 2  34 - 0 62
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30 0.50 2.85 — 0 88 —0 05 — 1.88 6,35
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Comopende desde Ia parte Suddel puente Zuazo fiasta el Puntalete
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XIMOS...*.

95 - 2  0ÍÍ
90 -1.65
8o —1.55
80 -0.85
75 -  0 65

■ 70 0.55 -

65 1,53 - 2  18
60 2.15 1 48

! 2 45 -0 9 8
50 3 55 - 0  58
45 5.05 -  0.38
40 6.75 0 62
35 •7 35 1.62 —2 33 - 1  29
30 7.65 1 82 - 1 43 -  0 99
25 6,95 2.12 —0 53 —0 49
20 5-75 2 02 0 07 - 0  29
15 3 95 .1 92 1 37 0.21

I 10 4 05 2.32 2.47 0,51
 ̂ 5 6.25 2 32 2 57 0.51
' 0 7 35 2 52 2 67 0.61

5 7 25 0,42 2 67 0,51
! 1Ó 5 15 - 0  68 2 57 - 0  19
1 15 3.35 -1.48 207 — 0 49

20 5.15 -1 .9 2 - 0  33 1.19
25 6.75 - 1  43 1 39
30 7 55 . - 1  43 - 1  49

! 35 7 55 __2 23 -1.59
40 6 85 —1.79

1 45 3.45 — 1 89
1 50 0.75 -2.19
! 55 — 0 45 -2 ,19
i 60 2.75

65 3,95
70 4 15
75 6.35
80 7,55
85 8.15
90 7,15
95 4.75

100 3 45
105 0 75
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115 -1 .5 5
120 - 1  8o
125 -  2 33
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Lin e a  tía m á x im o s : o o m o re n d e  desde el P u n ta le te  h a s ta  la de s e m - 
tó c a d u r a  del S a n c t i- P e t r l .

Santa Margarita.
0.95 1.45 O 55 0.75 O 25 

San Francisco.
0.05 O 85 O 05 0.95 0.75 O 45 0.15 0.75 O 95 O 95 

0 35

Boca Zurraque, S.
0.45 1,95 2.25 4 95 4.45 4.45 4 45 2 95 2.95 2 95 

2 95 2.45 1.95 1 95 2 95
San Pedro.

2.91 3 91 0-21 0 71 
San Ramón

2.71 0 91 1,41 2 11 1.21 2 51 1.41 1.4]

San Judas.
1.91 2 91 3 81 3.91 4.91 4 91 4 91 4 41 2 91 3.v)l 

4 71 4,91 4 91

Angeles Gustodios.
3. 67 3.37 3 37 3.37 2.87 5,87 5.07 

Borriquera.
2.87 3,67 2 87 3.07 4.87 5 67 5 37 5 67 5 37



Santa Catalina.
5 37 5.37 5.37 2.77 3.77 4.87 4 37 

Esperanza Nueva 
4.27 6 87 6 87 

Industria.
7.83 8.33 7.83 (3 83 6 83 G.S3 7.03 

Gallinera á Sancti Petri.
5 63 5.63 5.83 5 83 6 03 5.83 6.03 6 03 5 83 5
6 83 6.83 6.93 7 33 7 63 7 83 7.63 7 73 7  99 7  qq
7.99 7.79 7 79 7.79 7 20 6.79 6.79 6 .39 6 59 l Í g  .
o TÍ- G-7i) 5 79 3 70 4.39 6 94 9 75 9 75 8.95
V n-  ̂  ̂ •̂'̂ 5 9.95 9.758 9á S.75  8.75  8 75 8 91 9.61 9-91 9 71  7 37 7 'ai
8 91 8 71 S 21 8.21 8 31 8 31 7 61 7  91 í  J í  IÍ\

6.91 0 77 6 67. 5 67 3 27 3.67 3 67

Urritia.
4.17 5.17 5 17 5,17 5.77 52 1 3 67 4 47 5-67 4 Q7  

2 63 2 63 313 3 13 3.U3 5 13

Santa Cruz, N.
6 63 8 43 10 23 11 63 14.64 

Punta de la Cruz, S.
16 23 15 63 17.63 9.23 12 23 7 63 6 23 6 63 5 7^

4 13 4.13 4.13 4.13 5 l3 3 83 3 59 3 69 3 S  |  q?
2.49 2 19 2 19 1 69 1 69 1,19 0 69 i¡ ) ¿9 OTO

0.69 0 69 0.79 u.oy ^

Morena,
0 69 0 19 0.19 0.21 0 21 0 59 o 59 0 79 0 62 1 .19  

1 49 0.79 169
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Hasta aqtií'los tfab^&s lléváidós á cáHó'̂ ^̂  ^ r-‘ 
sonal que conStítuye l̂a  ̂Junta' Pofñilat^écftfci; Bien' 
hubiera deseado ampUarlos-lo-Suficiente á fin de dfre- ' 
cer á la Comisión Oficiá;! todos &úíintós datós - ̂ udié' 
ran GÓntribuir al-plantéamiento' déb arduo probleliia 
cuya solución fe está sónietidoppero ei' téihoFdé abm'- 
sar de la galantería del-Municipio de San Femando ' 
que, á pesar de Jo exlia usto de su tesoro, se prestó - 
gustoso -'á subvenir á los gastos que estos estudios te-- 
nian que originar; nOs hicieron desistir de huéstfó ■ 
propósito.^ _ = '

H'ibiera sido de gran interés ampliar el sondeag# 
liasta el estrecho de Piintalétes á objeto dé acentuar 
mas las comprobaciones hechas, que acusan una pér­
dida de profundidad de más de tres metros en la ca­
nal eií el espacio de veinte años: lo hubiera sido tam­
bién. y mucho, el estudio del régimen de mareas de 
entre puentes, para conocer la influencia de estos en 
el establecimiénter^y altura dé las mareas,'-'y poder 
construir la curva de fitvél de la-Superfide liquida-en ' 
la marea más escorada: la velocidad dé las corrientes > 
en las diversas regiones de los caños tampoco pudie­
ron observarse por los motivos expresados.

Improba ha sido por demás la tarea de examinar 
los diversos proyectos que se han presentado, y  he­
mos sometido á un análisis tan ámplio como la mó-
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Jestia de nuestros conodmientos en ciencias hidro 
graneas é hidráulicas nos lo han conseutido. Si los 
díctameles .sobre ellos emitidos no hubieren sido los 
mas acertados cúlpese á insuficiencia, pero nunca á 
falta de buena fe: que esta ha llegado hasta el punto 
de despojarnos de afecciones muy íntimas para que e! 
sentimiento moral no desvirtuara á la investigación 
científica. Sea, jmes, benigna la mortificación agena 
con nuestros honrados á la par que patrióticos deseos 
de buscar lo mejor para:esta amada región, y  lo me­
jor no es_ dos, ni tres, es uno

El mejor proyecto nos . ha parecido el deE. Benot 
porque es el más práctico, el más completo, el que 
satisface a la yezslas dos grandes aspiracioms de esta 
bahías ^ !i«ípia de los caños y  la limpia de .las

Quiera Dios que pronto muy pronto los veamos 
realizados por el patriotismo 4y todos, para la felici 

( e nuestra amada región y  para gloria de la Pa-

San Fernando 27 de Julio dê  i 886.

• Se0rtario,
José M.a Lazaga. j„an  Garbo y  Urez. ' .

Vocales:' • i

co p̂S  J  Rot a -F ra n d s -
1 ifi Otero. - Aniceto de Abásolo y  Rozas - P e -  

* 0  M ,. González Va'dés -Julián González f  Oteno.



ERRATAS.

Pajina. Línea. Dice. Debe decir.

7 3 son , nos
JO 29 siguentee siguientes
13 17 circunstancias dimensiones
14 5 debe desaparecer toda la 

Jínea.
19 4 aceras cerca
20 6 con sin
24 27 combates embates
53 1 1763 17.63  .
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